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Presentación


    “Levántate, alza al muchacho, y sostenlo con tu mano, porque yo haré de él una gran nación. Entonces Dios le abrió los ojos, y vio una fuente de agua; y fue y llenó el odre de agua, y dio de beber al muchacho” (Génesis 21:18-19).


    En el texto citado, tenemos un relato de la aflicción y angustia de una madre por la inminencia de perder a su hijo; pero, dirigida por Dios, vio la respuesta a su aflicción. Cuando fueron abiertos sus ojos, Agar, en una “primera mirada”, se dio cuenta de la fuente de agua. En ese momento, ella no vio todo lo que su hijo sería, sino que encontró dirección, provisión y salvación.


    Como parte de la Gestión del Conocimiento1, acompañé todo el proceso de este libro, que ahora llega hasta usted, y puedo asegurarle que sus autores también buscaron la dirección de Dios para obtener esta primera mirada y encontrar una fuente que trajera vida a su familia y / o ministerio educacional.


    Esta búsqueda se observa en el celo, en las muchas lecturas, en los estudios e investigaciones de los autores, para que AECEP ofreciera este trabajo sobre los fundamentos iniciales que usted, su hogar, su escuela, su iglesia, necesitan para una educación cristiana basada en la Roca.


    Roberto Rinaldi, en su capítulo introductorio “La visión panorámica de la educación cristiana”, nos llama a comprender el concepto de educación y reflexionar cuando nos pregunta:


    Sin embargo, ¿estamos entendiendo y teniendo éxito en nuestro compromiso educativo? (pág. 12).


    Y nos remite a la idea cristiana de los niños, la plataforma que nos llevará al concepto de una educación cristiana consistente. En esta cosmovisión cristiana, se nos presenta la restauración del papel y de la responsabilidad de la familia.


    La falta de referencias y la confusión de roles en la sociedad actual ha tenido un alto precio en la salud emocional y la formación de la próxima generación (pág. 20).


    Esta primera mirada no nos exime de considerar los fundamentos filosóficos del AEP , tal y como lo presenta Rubens Cartaxo. Estos fundamentos dejan claro que no existe una educación neutral, que, de hecho, es una máxima que el educador cristiano debe tener como base, y que siempre dirigirá sus elecciones en relación con el abordaje educativo que debe utilizar.


    El gran peligro es que no siempre prestamos la debida atención a este aspecto y construimos nuestra percepción de la educación sobre cualquier base. La Biblia es categórica sobre el peligro relacionado con el descuido de los fundamentos (pág. 47).


    En este libro, hemos decidido usar la palabra “abordaje” como traducción de la palabra “abordagem” en portugués y “approach” en inglés. Aunque “enfoque” sea una palabra más conocida, preferimos la opción académica, después de estudiar el uso del concepto en obras del área educacional. Pero, es necesario afirmar que hay material de calidad, hecho por eruditos en el asunto, que prefieren la palabra enfoque.


    En el segundo capítulo, tenemos un texto exquisito sobre el establecimiento de principios que guían nuestro razonamiento bíblico y que muestran cuanta filosofía cristiana hemos adoptado, o no, en nuestra práctica pedagógica. Para un lector principiante en el AEP, es fundamental discernir la forma en que se nos ha enseñado a pensar. Durante mucho tiempo, como cristianos, hemos sido entrenados para pensar de una manera humanista y con gran crítica del pensamiento cristiano. Este es el nivel inicial de transformación mental que el AEP nos trae a los educadores cristianos. Las tablas comparativas al final del capítulo ayudarán a su organización mental y lo llevarán a un pensamiento reflexivo sobre los fundamentos de la educación.


    Como afirma André de Souza Lima, en su capítulo sobre metodología:


    Los métodos y toda la cuestión metodológica es siempre la parte más emocionante en un enfoque educativo, pero al mismo tiempo, también es la más desafiante. Esto no es diferente en el AEP. Emocionante porque es hora de ensuciarse las manos, ejercitar la creatividad, probar nuevas ideas, darse cuenta de lo que reflejamos sobre la filosofía y la estructura en el plan de estudios (pág. 83).


    En una primera mirada a un enfoque o un método educativo, a menudo queremos ir directamente al cómo hacer, pero hemos aprendido que primero necesitamos una actitud despojada hacia la renovación de la mente desde una cosmovisión cristiana. Comprender y dominar los cuatro pasos (Investigar, Razonar, Relacionar y Registrar), no como una caja con un modelo listo, sino como un proceso de transformación a través de la reflexión desde principios. En este capítulo, también tendrá una mirada panorámica y esclarecedora a las herramientas AEP, que son formas de operacionalizar metodológicamente este enfoque de enseñanza.


    En el capítulo final, el remate se hace con una primera mirada a la temática curricular, muy bien fundada y corroborada por la experiencia de Ana Beatriz Rinaldi, que aborda la importancia fundamental de la cuestión curricular a la hora de educar con una intencionalidad transformadora.


    En 1992, cuando mi esposo y yo fundamos la segunda Escuela de Educación por Principios de Brasil, el Centro Renuevo para la Educación – CRE, no tenía idea de que el plan de estudios de una escuela cristiana era tan importante como la filosofía y metodología empleada allí (pág. 110). 


    Este capítulo, tal vez, presenta una mirada que usted aún no ha experimentado, que es la idea de desarrollar un currículo cristiano, completamente concebido desde una cosmovisión bíblica. ¿Cuál es su currículo escolar? ¿En qué áreas este currículo muestra que está elaborado de manera cristiana? Se presentan pasos para desarrollar un plan de estudios genuinamente cristiano y el papel del maestro en su ejecución.


    Los fundamentos para un Abordaje Educativo por Principios presentados en este trabajo no se agotan aquí. Como sugiere el título, es un primer vistazo. AECEP (Asociación de Escuelas de Educación por Principios) cuenta con varios cursos y libros que abordan cada uno de estos fundamentos con mayor profundidad.


    ¡Creo que, al leer este libro, Dios mismo abrirá sus ojos y descubrirá una fuente que puede traer un nuevo significado a su ministerio educativo, y traer agua viva a toda una generación!


    Para una educación transformadora,


    Belo Horizonte, julio de 2018.


    Hélvia Alvim Freitas Brito

  


  
    


    1 Gestión de conocimiento es el comité responsable por asuntos académicos en AECEP.
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     Capítulo 1


    Visión Panorámica de la Educación Cristiana


    Roberto Rinaldi Jr.2


    He sido un erudito de la educación cristiana desde que me sentí llamado por Dios a trabajar en este ministerio. Al no haber tomado un curso formal de pedagogía o en otra área relacionada, traté de aprender de los que saben, devorando libros, asistiendo a conferencias y eventos, además de interactuar con personas admirables que tuve la oportunidad de conocer.


    Como consultor de negocios, enfocado en el desarrollo y la gestión organizacional, tengo que esforzarme en la adquisición continua de conocimientos, en su comprensión y aplicación para el negocio. Aprendí que, sin una educación consistente de las personas involucradas, ningún cambio es sostenible.


    Actuando en liderazgo en iglesias y ministerios cristianos, también me veo obligado a estudiar diligentemente la Palabra de Dios. Me gusta instruirme y preparar mensajes que toquen el corazón e instruyan la mente con los preceptos y principios que liberan y enseñan a vivir sabiamente.


    Por lo tanto, ya sea para el desarrollo personal, la práctica profesional o para trabajar en el ministerio en el que Dios me ha colocado, necesito entender, saber usar y transmitir conceptos y prácticas educativas.


    Comencé con la educación de mis hijos, en casa, contando con el apoyo de pedagogos idealistas que participaron en esta rica experiencia. Luego fundé una escuela con mi esposa, en la que podíamos practicar mucho, aunque no siempre con la comprensión requerida. Finalmente, fundamos AECEP, que ha sido una excelente oportunidad para la relación y el aprendizaje con otras escuelas y ministerios internacionales. AECEP nos trajo una mayor responsabilidad, lo que nos ha llevado a querer conocer mejor y compartir con quienes están en el mismo camino.


    En este capítulo, usted –padre o madre, pastor, profesional, líder y educador cristiano– podrá beneficiarse de una introducción general al tema. Todos estamos comprometidos a aprender y crecer, y a preparar a la próxima generación, contando con la gracia de Dios para bendecir a las familias, iglesias, escuelas e instituciones en nuestro país.


    1.1. Concepto general de educación


    La educación se puede ver desde diferentes ángulos: como actividad social, económica, política o religiosa. Si buscamos su definición en el diccionario, encontraremos: “Proceso que tiene como objetivo el desarrollo físico, intelectual y moral del ser humano, a través de la aplicación de métodos propios, con el fin de asegurar la integración social y la formación de la ciudadanía” (Diccionario Michaellis). Podemos abordarlo tanto en el contexto familiar del deber de los padres para con sus hijos, objetivo de muchos libros de autoayuda, como en la visión amplia de iniciativa estratégica de las naciones desarrolladas para enfrentar la competitividad global. También podríamos referirnos a la educación como el recurso de una sociedad materialista que utiliza intensamente los medios de comunicación para ‘formar’ una generación de consumidores que sostengan la demanda en el mercado, o partidarios para engrosar filas de sus causas muy particulares.


    Finalmente, educar significa habilitar, hacer apto para ser y hacer efectivamente, explotando el potencial del estudiante para cumplir objetivos como persona y como elemento integral de una comunidad.


    En cualquier caso, nadie duda de la importancia de la educación, un asunto relevante en la agenda de todo gobierno consciente. En Brasil, tenemos un gran contingente de niños, un futuro por conquistar que requiere mucho esfuerzo educativo. Nunca hemos invertido tanto en educación como en nuestros tiempos, nunca ha habido tantos recursos disponibles, y los investigadores nunca han sabido tanto sobre psicología y neurología asociadas con el aprendizaje. Estamos rodeados de maravillosas tesis sobre la riqueza de la inteligencia en su aspecto emocional, multiforme y creativo. En ningún momento en el pasado los jóvenes habían tenido tanto tiempo libre y poder para acceder a la información y la comunicación.


    Sin embargo, ¿estamos entendiendo y teniendo éxito en nuestro compromiso educativo? No queremos limitarnos aquí a la educación en el sentido puramente académico, o al pragmatismo del entorno organizacional, sino ser más comprensivos en el sentido de educar como preparación para la vida. ¿Y qué estamos encontrando? En todo el mundo, los padres pierden el sueño con problemas similares que amenazan a sus hijos: embarazo precoz, enfermedades de transmisión sexual, violencia de diversas maneras, drogas, accidentes de tránsito, pornografía. A pesar de todos los recursos que esta nueva generación tiene para su desarrollo, a veces parece que se encamina al colapso. Otro indicador internacional de esto es el alarmante aumento de la depresión infantil y juvenil y el suicidio en este grupo etario, además de la creciente dificultad de los jóvenes de hoy para ingresar al mercado laboral de manera productiva.


    Considerando a la generación actual como la materia prima de la sociedad futura, debemos preocuparnos por la situación y mirar con mucha responsabilidad a estas decenas de millones de niños y jóvenes en nuestro país. En este sentido, vemos la educación como el proceso de preparar a una generación para cumplir su propósito en la historia, agregando valor a la sociedad desde la comprensión de su identidad y vocación. Los jóvenes de hoy no son peores que los de ayer, pero ciertamente estamos cosechando, como sociedad, lo que hemos plantado en el pasado. ¿Qué tan conscientes somos de eso? ¿Qué tan comprometidos, como padres, educadores, líderes, a cumplir con nuestro papel de educar para una vida mejor, entendiendo los factores complejos involucrados en la formación de habilidades y carácter?


    Ciertamente, la forma en que vemos a los niños y la educación, ya sea en el trato formal de las instituciones, en las interacciones de la vida familiar y social y en el proceso de comunicación, hará una gran diferencia en lo que veremos como un fruto. El pueblo judío, por ejemplo, se ha destacado a lo largo de la historia por su reconocido éxito en el campo científico y empresarial: el 23% de los premios Nobel fue otorgado a judíos. Su participación en la riqueza de varios países es notoria. Las razones naturales que se encuentran detrás de estas impresionantes estadísticas son el valor atribuido a la educación y su identificación cultural como nación.


    Entendemos que educar es un proyecto de vida, en el sentido del resultado que se desea para el individuo o grupo, pero también un proceso, considerando las múltiples y repetitivas actividades involucradas en su ejecución. Todos ganamos cuando entendemos y nos aplicamos en el arte y la ciencia de educar, cumpliendo nuestra misión, como seres racionales y espirituales, de vivir y perpetuar la vida con excelencia.


    No me sorprende que la educación sea un aspecto tan relevante de la vida, porque fue Dios mismo quien la insertó en la humanidad. El mandato del Creador a la primera familia de la tierra para dominar la naturaleza implica comprender cómo funciona y transmitir este conocimiento acumulativo generacionalmente. Y la gran comisión de Jesús, para los primeros miembros de su Iglesia constituida, fue: “... id, y haced discípulos a todas las naciones […] enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado”. Por lo tanto, necesitamos entender la educación desde una perspectiva cristiana y, en consecuencia, bíblica.


    1.2. La visión cristiana de la educación –Cuestión de filosofía


    El niño, a lo largo de los siglos, ha sido interpretado de muchas maneras: desde alguien que no es tomado en serio, mano de obra barata, una molestia, un animalito para ser domado, hasta las versiones más modernas de adulto en miniatura o pequeño rey que no puede ser contradicho. La educación se abordará de manera correspondiente a la forma en que se ve al niño. Por lo tanto, al tratar la educación desde una perspectiva cristiana, es esencial partir de una visión cristiana del niño. Encontramos en la Biblia la verdad de que somos criaturas de Dios, hechas a su imagen y para reflejar su gloria. Es decir, a pesar de la naturaleza caída que nos hace imperfectos por el pecado, hay en cada niño un individuo de valor infinito, digno de nuestro respeto, listo para ser inspirado, consagrado e instruido para manifestar todo su potencial.


    Las actitudes de Jesús, como hijo amado de Dios, dejan claro el valor que tienen y cómo deben ser tratados. Él fue genuino en la atención que les dio, sanando, bendiciendo, tomándolos en su regazo y usándolos como un ejemplo de una relación con el Padre. Emitió severas advertencias a aquellos que escandalizan a los niños, confundiéndolos con sus enseñanzas y vidas incoherentes e induciéndolos al error, afirmando: “es mejor que se le arroje al mar”.


    La Biblia presenta a los hijos como la herencia del Señor, estableciendo así a la familia como una institución divinamente creada para tener hijos para Él. La naturaleza del hogar hebreo se construyó sobre preceptos religiosos que impregnaban cada acto, todos los días del año, para llevar a los niños a conocer y adorar al Dios de Israel (Salmo 127:1-3). En el Nuevo Testamento, la Iglesia fue comisionada para hacer discípulos del Señor, lo que implica predicar el Evangelio del reino y enseñar todas las cosas que Él había enseñado (Mateo 28:18-20).


    Los niños también son vistos como la próxima generación, para continuar el llamado de Dios a la casa y a la nación. La relación de Dios con su pueblo y su Iglesia es multigeneracional. Por lo tanto, la Biblia exhorta a los padres y adultos a instruir a los niños a comprender el movimiento de Dios en la historia y a saber cómo cooperar con Él en el cumplimiento de su propósito (Salmo 78: 5-8; Efesios 6:1-4). La sociedad moderna es testigo de una separación generacional, rompiendo los lazos familiares y promoviendo el individualismo y el sectarismo de la edad. Las desafortunadas consecuencias de esto son, al menos, no poder comenzar cada etapa de la vida de forma correcta, la falta de identidad, la confusión de valores y la desconexión de una historia significativa.


    En definitiva, podemos decir que la educación, desde una perspectiva cristiana, es el “conjunto de instrucciones y disciplinas que tiene como objetivo iluminar la comprensión, corregir el temperamento, formar caminos y hábitos en el individuo, con el fin de hacerlo capaz de cumplir plenamente su vocación ante Dios y la sociedad” (Webster, 1828). Esta definición es muy consistente con la que se encuentra en la Biblia en 2 Timoteo 3:16-17, refiriéndose a la cualidad de las Escrituras para hacer al individuo perfecto –atributo de carácter– y perfectamente equipado –atributo de competencia– para toda buena obra (manifestación de la gloria de Dios, como en Mateo 5:16). Esto vale tanto en la dimensión vertical, de la responsabilidad de los padres a la herencia del Señor, como horizontalmente, en la responsabilidad de una generación por la siguiente.


    Como cristianos, por lo tanto, entrenamos a nuestros hijos porque amamos a Jesús y obedecemos la Palabra de Dios. En términos generales, también podemos decir que la educación cristiana busca desarrollar la sabiduría y la inteligencia en los niños. El temor del Señor se identifica como un principio de sabiduría, es decir, la condición de conocer y relacionarse con Aquel que gobierna sobre todo y sobre todos (Proverbios 9:10). Y la inteligencia (prudencia), como la capacidad de apartarse del mal y hacer el bien, como resultado del discernimiento por la mente ejercitada en la verdad (Job 28:28; Hebreos 5:14).


    Podemos y debemos esperar lo mejor de los niños y jóvenes cuando los educamos de acuerdo con la Palabra de Dios. En ella encontramos a los jóvenes como símbolo de fortaleza y belleza (Proverbios 20:29; Salmo 144:12). Hay varios ejemplos de jóvenes que se destacaron por su carácter y sus extraordinarias acciones, como José, Samuel, David, la criada de Naamán, Ester, Jeremías, Josías, María, Timoteo. Sin esta clara visión bíblica del niño y de los jóvenes, podemos terminar viendo el conflicto de las generaciones como algo natural, la confusión de la adolescencia, las desventuras de la juventud, y limitarnos en nuestras expectativas frente a las estadísticas negativas que engrosan los periódicos.


    
Filosofía y cosmovisión



    La filosofía es una disciplina no tan extendida hoy en día, pero fundamental cuando se trata de educación. La palabra significa amor a la sabiduría (griego philos + sophia). En el diccionario, encontramos la definición: “explicación de la razón de las cosas, conjunto de leyes y principios a los que se subordinan los hechos o fenómenos relacionados con ella” (Webster, 1828). Todos tenemos una filosofía de vida, consciente o no, que representa la base de la sabiduría interna que gobierna nuestras elecciones y nuestras posiciones en la vida. En este sentido, cuando nos referimos a la filosofía cristiana, podemos entender que el amor por la sabiduría de Dios está implícito. Y así como Cristo es presentado en la Biblia como el fundamento de todas las cosas y la encarnación de la sabiduría del Señor, entonces la filosofía de un cristiano, o su razón para ser o hacer algo, es principalmente el amor por Jesús (Colosenses 3:17).


    El apóstol Pablo advirtió: “Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo” (Colosenses 2:8). Si no somos conscientes de la filosofía, o del conjunto de leyes y principios que están impactando y gobernando nuestras vidas, podemos ser víctimas y propagadores involuntarios de mentiras. Y desafortunadamente estamos viviendo en un momento en que se investigan poco los fundamentos, las causas, los orígenes. Lo que tiende a valorarse son los resultados, los sentimientos, la experiencia.


    Entendemos bíblicamente que hay dos filosofías básicas: una centrada en el hombre, el humanismo, con múltiples versiones, y la otra centrada en Cristo, el cristianismo. El humanismo exalta al hombre, y busca explicar todas las cosas y justificarlas desde la comprensión de la dimensión humana y natural. El cristianismo coloca a Cristo como la fuente de toda revelación y poder. Tenemos como ejemplos de expresiones filosóficas o ideologías claramente humanistas3:


    
      	Hedonismo: búsqueda del placer o devoción a él, especialmente al de los sentidos. Solo lo que es placentero o tiene consecuencias placenteras es intrínsecamente bueno.


      	Comunismo: sistema basado en la premisa de que todo comportamiento, toda experiencia humana e historia son el producto de fuerzas materiales que actúan sobre el individuo y deben ser planificadas y controladas por el Estado, para finalmente lograr una sociedad igualitaria.


      	Existencialismo: el hombre es una mera existencia en el universo hostil, por lo que su vida y experiencia no tienen responsabilidad ni consecuencia.


      	Panteísmo: el universo es Dios, todas las cosas son formas de este Dios supremo.

    


    Aquí es necesario introducir el concepto de cosmovisión, que literalmente significa visión de mundo. Es un término razonablemente moderno, que representa un sistema filosófico de interpretación del mundo, “un modelo mental o representación subjetiva de la realidad”4.


    En otras palabras, la cosmovisión son las lentes con las que vemos el mundo, comprendiendo una o más filosofías. Podemos decir que la cosmovisión comprende “un conjunto de supuestos que adoptamos sobre aspectos fundamentales de la realidad, que se refieren e influyen en la forma en que percibimos, aprendemos y actuamos” . En el pasado, los filósofos dedicaban gran parte de sus vidas probando suposiciones para saber cuán verdaderas serían. Hoy, como hemos dicho, se presta poca atención a saber exactamente cuáles son nuestras creencias, nuestras premisas de vida.


    Teniendo en cuenta que cada sistema educativo y cada educador tienen su cosmovisión, aunque no sea explícita, no podemos hablar de educación neutra o sin contenido filosófico. Necesariamente, la cosmovisión de quienes enseñan se verá reflejada en sus motivaciones, en sus objetivos, en su metodología. Lo que se produce en el aula, los planes de estudio, los programas, las prácticas, representan semillas que se plantarán y regarán diariamente en el corazón y la mente de los estudiantes. Por lo tanto, como padres y educadores cristianos, necesitamos conocer nuestra cosmovisión y a la que se someten nuestros hijos y estudiantes, para saber si están de acuerdo con una filosofía cristiana, por qué y qué estamos educando.


    La articulación de una cosmovisión educativa cristiana define nuestra perspectiva e historia de la realidad en una visión bíblica. Los atributos de Dios en los que creemos y el plan que Él tiene para el hombre que creó afectarán nuestra existencia y cómo nos comunicaremos a través de la educación. Creemos en un Dios poderoso, creativo, bueno, personal e inteligible. En consecuencia, guiaremos el aprendizaje de nuestros hijos y estudiantes para:


    
      	Excelencia en el conocimiento, porque Dios nos ha hecho racionales al relacionarnos con Él y su creación inteligentemente, entendiendo y enseñando verdades transformadoras.


      	Excelencia en el hacer, porque Dios nos ha hecho cooperar con Él en la producción de buenas obras que sirvan a los demás y faciliten el avance del Evangelio.


      	Excelencia en el ser, porque Dios nos hizo para ser sus hijos, como Jesús, dándole a la humanidad la oportunidad de creer en Dios y esperar una vida mejor.

    


    Sobre todo, educar bajo una cosmovisión cristiana implica invertir en la formación de hombres y mujeres que seguirán la instrucción de: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente” (Lucas 10:27).


    
1.3. Familia y escuela – Sentando las bases



    Es un entendimiento natural que los padres cuidan a sus hijos hasta que estén preparados para la vida. En el caso del ser humano, esta relación va mucho más allá del instinto de supervivencia de la especie, porque fuimos creados a imagen de Dios, lo que implica identidad y propósito. Hemos visto que la Biblia les ordena a los padres educar a sus hijos como herencia del Señor, para reconocerlo como único Dios y caminar en sus caminos. Esta misión de los padres puede ser amparada por la iglesia, ya que está constituida por una unión de familias en torno a la visión del reino de Dios.
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